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SECCIÓN BOCTRINAL 
¡Agriroltoies, á europEÍzarse! 

La agricultura es el arúe de convertir las piedra,s ou 
pan, por el intermedio de organismos vivos; este ha si­
do el gran descubrimiento del siglo X I X , y de ahí el 
vuelo inmenso que ha cobrado en Europa el comercio 
de abonos minerales, duplicando la producción agrí­
cola. 

En Europa, digo, no, en España, porque la agricultu­
ra española es todavía agricultura del siglo XV; agri­
cultura del sistema de año y vez, por falta de abonos 
minerales; de la rogativii, por falta de riego artificial; 
del transporte á lomo, por fa l tade caminos vecinales; 
agricultura del arado romano, del gañán analfabeto, del 
dinero al doce por ciento, de la bárbara contribución 
de consumos, de la mezquina cosecha da cinco ó seis 
simientes por cada una enterrada; del cosechero ham­
briento, inmueble, rutinario, siei-vo de la hipoteca y 
del cacique... 

Ahora bien; con una agricultura así, del siglo XV, si 
pudo costearse nn Estado barato, como lo eran del siglo 
XV, en manera alguna se puede sostener un Estado 
caro como son los de nuestro tiempo, así en armamen­
tos terrestres como en buques de guerra y movilización 
de ejércitos, en diplomacia, colonias, obras públicas, 
tribimales, investigación científica, exploraciones geo­
gráficas, instrucción primaria, enseñanza técnica y pro­
fesional, fomento del arte y de la producción, beuofi-, 
cencía y reformas sociales... . 

Urge, pues, que se europeizo, que se haga agricultu­
ra de su tiempo, dando un salto gigantesco de cuatro 
..siglos, hasta duplicar y triplicar su producción ac tua l . 
por unidad de área ó por unidad de trabajo; y para ello, 
que el Estado ayude, resolviendo snuiarísiiuamente, 
en t reo í ros , el problema d é l a primera enseñanza y de 

las escuelas prácticas de cultivo, el problema de los 
caminos vecinales, el problema del crédito agrícola y 
territorial, el problema del aumento de riegos y deJos 
pastos de regadío y de secano, el problema de las eco­
nomías en los gastos ptiblicos improductivos, el proble­
ma de la justicia y de la autonomía local, el problema 
del servicio militar obligatorio. 

El arte de convertir las substancias minerales en 
substancia orgánica sin. el intermedio del vegetal ni 
del animal; el arte de convertir las piedras en pan por 
procedimientos puramente químicos: éste ha de ser el 
gran descubrimiento del siglo- X X , anunciado ya por 
Berthelot. La química sintética, la química creadora, 
se hará industria y matará á la agricultura. Ya á la hora 
de ahora lleva sintetizadas las grasas, los azúcares, di­
versos aceites y alcoholes, el ácido.acético y el cítrico, 
la teoromina, principio esencial del cacao, la alizarina., 
principio esencial de la rubia, la vainilla y diversas 
otras materias orgánicas, cuya producción se creía an­
tes privilegio exclusivo de la vida. Más aún: la síntesis 
ó producción química de algunas de ellas ha tomado ya 
estado industrial, y se fabrican artificialmente á tone­
ladas, y han jubilado á imparfcantes especies vegetales 
que eran antes objeto de. cultivo y cuyo concurso ha 
dejado de ser necesario. La fabricación en grande' de 
la vainilla, cuya síntesis descubrieron Tiemann y Her-
nmann, ha hecho cesar el cultivo de la vainilla, una de 
las ba,ses en otro tiempo de la agricultura neerlandesa 
en las colonias de Asia; la fabricación en grande de la 
aliziiriria. cuya síntesis hallaron Groebe y Limermaun, 
ha desterrado el cultivo de la rubia ó granza d e q u e 
sólo Inglaterra importaba para sus tintes por valor de 
seis millones de duros al año, y al que debían una bue­
na parte de sa prosperidad comarcas extensas de Holau 
da, de Erancia y de Levante. Recuérdese lo que fué la 
invención de la-sosa artificial para España, donde tanto 
significaba el beneficio de la barrilla. 

Cada nuevo avance de las industrjas quinii(-as iunda-
das en la síntesis orgánica, provocará una crisis, toda­
vía niayjr que la padecida ya por la vainilla y por la 
granza en el seno do la agricultura.; crisis del olivo, cri­
sis do la viña, crisis de los cereales, crisis de la caña 
miel y de la remolacha, crisis del tabaco, crisis de la 
palma, ci'isis de í corcho, crisis de la, almendra, crisis 

del lúpul o, crisis do! arroz, c risls del ira liad ). El siglo 
X X está llamado á soi' el siglo de las crisis :i.o;rícolas; 
crisis terribles, como no se or.;j;aiiicc c' ir;ili;ijo y con 
el iraliaj'o la propiedad, de un ni")lo muy dislint;) á co­
mo se baila organizado al presente Un aiiticiijo de lo 
que tale.í crisis pueden llegar á ser lo tenemos ;i la vis­
ta, con la no más que incipiente del alcohol, no obstan­
te haber sido promovida en el círculo de la a.gricnltnra 
tradicional, por unos vegetales contra, otros, sin inter­
vención aún de la síntesis, o.r/ánioa. Ocioso es decir que 
padecerán menos de tales crisis los pueblos más flexi­
bles ó mejor dispuestos para la adaptación, ó dicho de 
otro modo, los más cultivados, los que hayan adquirido 
una mayor preparación por el estudio intenso y perse­
verante de las ciencias tísicas y de las ciencias s u i o -
lógicas, 

JOAQUÍN (;OSTA.. 


